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CAYO MARCIO CORIOLANO, romano noble. 
TITO LARCIO, ¡ 
COMINIO, I generales contra los volscos. 
MENENIO AGRIPA, amigo de Coriolano. 
SICINIO VELUTO, l tribunos del pueblo. 
JUNIO BRUTO, í 
MARCIO EL JOVEN, hijo de Coriolano .. 
UN HERALDO ROMANO. 
TULO AUFIDIO, general de los · volscos. 
UN TENIENTE de Aufidio. 
CONSPIRADORES adictos á Aufidio. 
UN CIUDADANO DE ANTIO. 
DOS. GUARDAS VOLSCOS. 
VOLUMNIA, madre de Coriolano. 
VIRGILIA, esposa de Coriolano. 
VALERIA, amiga de Virgilia. 
UNA DAMA del séquito de Vírgilia. 

Senadores ·ro¡nanos y volscos, patricios, ediles, lictores, 
soldados, ciudadanos, mensajeros, esclavos de Aufidio 

· y demás séquito. 

La escena en Romíl,, y en el país de los volscos y Antio. 

ACTO PRIMEJ:<O 

ESCENA I 

Una calle de Roma 

Entra un . grupo de ciudadan~ amotinados, con palos y 
otras armas. 

CIUDADANO 1.Q-Antes de seguir n~s adelante, oíd 
lo que tengo, que decir. . 

CIUDAD.A.NOS (hablando á un tiempo).-¡ Hablad! ¡ Ha­
blad! 

CrnnAru.No 1.a-¿ Estáis resueltos todos á motir an- · 
tes que sufrir el hambr-e? 

Tonos.-¡ Sí! ¡Sí! 
CIUDADANO 1.Q-•Pu,es bien; ya sabéis que Cay◊r 

Marcio es el ene1nigo1 capital del p,ueblo. 
Tonos.-Lo sabemos. Lo sabemos. 
Cr~DADANO 1.0 -Matérnosle y tendremos trigo, al 

precio que q'Ueramos. ¿ Está decidido? 
CrunADANOs.-No hay que h,ablar más. Manos á 

la obra, y en marctia. 
CIUDADANO 2.o-Buenos ciudadanos; una palabra ... 
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CIUDADANO 1.Q-Diríais mejor pobres; buenos, no, lo 
son más que los patricios. Para aliviarnos de nues­
tra pobreza bastaría oon las sobras de nuestros ti­
ranos. Si quisieran cedernos lo, superfluo, mientras 
es tiempo, podríamos aún agradecérselo y atribuir­
lo á humanidad; peroi incluso: lo que les sobra les 
parece demasiado · para nosolros. La escasez que 
nos aflige, 1 a realidad de nuestra miseria, no· hace 
más que lisonjearles, mostrándoles todo el precio de 
su opulencia. Venguémonos con nuestras lanzas, 
mienb-as nos quedan fuerzas para ello,. Los dioses 
son testigos de que hablo, así por hambre de pan 
y no por sed de venganza. 

CIUDADANO 2.Q- ¿Procederíais especialmente con­
b·a Cayo l\iard0i? 

CmnADANos.- Primero contra él. Es w1 perro de 
presa contra el pueblo. 

CIUDADANO 2.Q-Considerad cuantos servicios ha he­
cho á la patria. 

CIUDADANO 1.Q-Enhorabuena, y me alegraría ~e 
reconocerlo así; pero ya se desquitó con su o¡rgullo. 

CIUDADANO 2.Q-Vaya, hablad sin odio. 
CIUDADANO 1.Q-Pues os aseguro que sólo con ese 

objeto :riealizó tales hazañas; y aunque algunos ti­
moratos digan que lo hizo, pofl la patria, lo cierto es 
que fué por compilacer á c:11 madre, y por desplegar 
ese orgullo que en verdad está ciertamente á la 
altura de sus merecimientos. 

CIUDADANO 2.Q-Atribuís á vicio lo, que está en s'u 
naturaleza y que él no podría evitar aunqu-e lo qui­
siera. En manera alguna podéis decir que sea codi­
cioso. 

CIUDADANO 1.Q-Si no puedo decir eso, no por ello 
me faltaría de qué acusarlo. Faltas tiene y tan ab'un­
dantes qur sería cansado :repetirlas (aclamaciones den­
tro). ¿ Qué aclamaciones son esas? Los del otro la­
do se sublevan. ¿ Qué hacemos charlando, aquí? ¡ Al 
Capitolioi! 

CIUDADANOS. - V amos, vamos 
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CIUDADANO 1.Q-Poco á poco. ¿ Quién llega? 
(Entra Menenio Agripa.) 

CIUD_ADANO 2.Q-El digno Menenio Agripa: este siem­
pre ha amado al pueblo. 

CIUDADANO 1.0- Es hombre muy honrado. ¡ Ojalá 
los demás fuesen oomo él! 

i\1ENENIO. - ¿ De qué se trata, compatriotas míos? 
¿ Adónde váis armados de p-aloo y mazas? ¿ Qué ocu­
rre? Os ruego que me lo digáis. 

CIUDADANO 1.Q-No igno,ra el Senado, el asunto que 
nos ,ocupa ; y quince días há tiene noticia de lo que 
nos pr,oponemos hacer; pero ahora van á verlo rea­
lizado. Ell,os dicen que los ip¡retendientes pobres 
tienen, por lo común, buenos pulmones· es nece-. ) 

sano que sepan que tienen también buenos brazos. 
MENENIO.- ¡ Cómo! Amigos míos, honrados conciu­

dad;mos, ¿ querríais arruinaros? 
CIUDADANO 1.Q-Es imposible, señor; puesLo que ya 

lo estamos. 
l\lENENio.- Os aseguro, amigos, que los _patricios 

cuidan con gran celo, de vosotros. Si así os movéis 
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contra el Estado á causa de vuestras necesidades 
y sufrimientos durante la carestía, tanto, valdría 
habéroslas también oon el cielo. El Estado, romano 
seguirá su camino, destrozando diez mil fr.enos más 
poderosos que vuestra resislencia. Los dioses, no 
los patricios, envían la carestía ; y por tanto las ro­
dillas y no los brazos han de auxiliaros. ¡ Ay! que la 
calamidad os enagena y art astra á mayoa-es desgra­
cias ; difamáis á los que conducen el Estado,, y 
mientras ellos cuidan de vosot ros como padres, vo­
sotros los maldecás como enenúgos ! 

CrnDADA~o 1.0-¡ Cuidar de nosotros como patlres ! 
¡Vaya un chiste ! Jamás lo han hecho. Nos dejan 
en el hambre mienl1'as sus almacenes están reple­
tos de granos; pr omulgan edictos sobre la usura para, 
proteger á los usurer,os ; dero,gan diariamente algu­
na ley establecida conlra los ricos, y ponen en vigor 
los más tiránioos estatutos para oprimil' y encade­
nar al pobre! Cuando no nos devoran las guerras. 
nos devoran ellos ;... ese es el amor que nos pro­
fesan. 

MENENI0.- 0 confesáis que en vuestro proceder in­
lerViene po,r mucho, la maldad, ó habrá que atri­
buirlo á insensatez. Voy á referiros un bonito auen­
to que tal vez hayáis oído1 anles; pero, como pare­
ce ahora muy opo,l'tuno, me arriesgaré á repetirlo 
una vez más. 

CIUDADANO t o-Está bien. Lo escucharemos ; pero 
no penséis que vamos á olvidar nuestra desgracia 
por un cuento. Sin embargo, referidlo. si os pla~e. 

MENENIO.-Sucedió un día que todos los miem­
bros del cuerpo, se rebelaron mntra el estómago, y 
lo acusaban de esle modo: que en medio del cuerpo 
permanecía inactivo y ocioso como un abismo, sin 
participar del trabajo de los demás miembros ¡y 
atesorando el alimento,: al paso, que los otros veían, 
oían, discernían, instruían, se . paseaban, sentían, y 
alendiendo al esfuerzo común proveían al apetito 

CORIOLANO 189 

é inclinaciones naturales de todo el cuerp0. El es­
tómago respondió ... 

CIUDADANO t o-Veamos su rcspuesla. 
M~NENIO. - Voy á ella. Con amarga y desdefí.osa 

sonrisa, oontestó á los miembr os descontentos, á las 
parles amotinadas que envidiaban su bienestar· ¡ni 

' . ' mas m menos que vosotros cuando murmuráis ,de 
los senadores por que no son de la misma condición 
que 'Vosotros ..... 

Crnn.A.DANO 1.o-¿ Pero. cuál fué la r espuesta? ¡ Vea­
~º~ ! Acaso la cabeza regiamente ooronada, el ojo 
VIgilante, el corazón que aco:nseja, el brazo, nuestro 
soldado, la pierna, nueslro corcel, la lengua, 1tues­
tro her aldo, y los otros auxiliares menores de nues­
tra estruatura ; acaso ellos ..... 

MENENIO. - ¿ Per o, qué? Este mozo se anticipa á 
hablar primero que yo1. ¿ Y bien? ¿ Qué? 

CIUDA.DANO 1.o-¿ Y. .. han de estar sujetos al estó­
mago glotón que al fin n0, es más que el sumidero 
del cuerpo. 

~h::!i!ENro.- Bien. ¿ Y qué? 
CIUDADANO 1.o-¿ Qué podía responder el eslóma­

go á las quejas de aquellas gentes? 
MENENJO.-Ya os lo diré, si queréis acordarme un 

poeo de paciencia, que, á la verdad, os falta. 
CIUDA.DA.i.\'O 1.0- Mucho tiempo empleáis en ello. 
MENENIO.- Übservad, buen amigo, que el eslóma­

go era grave y sesudo1, no, precipitado y temerario 
como sus acusadores, y respondió así: «Verdad es 
»que recibo al principiioi el al:i.In,ento general ,del 
»cual subsistís, y es conveniente que así sea, pues 
»soy el almaaén de deJ>:Ó'süot y el laboratorio de to­
»do el cuerpo. Pero, recordad que lo envío por los 
»ríos de vuestra sangre al corazón y al asiento del 
»cerebro ; y á favor de los resortes y funciones del 
»hombre, reciben de mí los nervios más poderosos y 
»las más diminutas venas, la natural aptitud que 
»los hace vivir. Y aunque todos á un tiempo,,- voso-
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»Iros mis buenos amigos, fijaos en que es el estó­
»rnago el que habla ... -» 

CIUDADANO 1.ll-Bien, seguid. 
MENENIO.-({Y aunque todos á 'Un tiemp0 n0¡ podéis 

»mirar lo que entrego1 á oada uno po,r separado; 
»sin embargo, puedo hacer valer mi argumento, 
»pues todos recibís de mi la harina de todos y no 
»me dejáis sino el desec1l()i.» ¿ Qué decís á esto? 

CuDADANO 1.2-Buena respuesta; pero ¿qué apli­
cación ... ? 

MENENIO.- Los senadores de Roma son el estóma­
go, y vosotros los miembros, amotinados. Examinad 
su consejo y sus ctúdados: digerid rectamente lo 
que concierne al bien común, y encontraréis que 
no recibís :beneficio alguno que no proceda de ellos á 
vosotros, y en manera alguna de vosotros mismos. 
¿ Qué os parece? ¿ Qué decís de esto, vos, dedo ma­
yor del pié de esta asamblea? 

CIUDAD.ANO 1.2-¿ Po,r qué dedo mayo,r? ¿ Por qué? 
MENENIO.-Porque siendo, el más bajo, el ínfimo, 

el más 'pobre de esta sapiéntísima rebelión, o,s ade­
lantáis á todos los demás. Bribón, tú en quien corre 
la peor !',ang:re, te pones á la cabeza para ganar 
alguna ventaja. -Pero, disponed vuestros garro-tes: 
Roma se apercibe á librar batalla á sus ratones; 
uno de Los dos partidos tendrá de qué arrepentirse. 
¡ Salud, noble Marcio,! (Entra C1yo Marcio.) 

MARCIO.-Gracias. ¿ Qu~ hay, facciosos bellacos, 
que rascando la miserable sarna ele vuestra op:nión 
os criáis costras? 

CIUDADANO 2.2-Siempre os debemos alguna pala­
bra bondadosa. 

MAncro.-Quien gaste palabrns bondadosas con­
tigo, llevaria su adulaoión más abajOI gue el último 
límite del desprecio. ¿Qué pretendéis vosotros, pe­
rros, que no gustáis ni de la paz ni de la guerra~ 
La una os asusta y la otra os infatúa. ¡ Quién con­
fiará en vosotros, si cuando, os quieren leones os en­
cuentran gallinas; y cuando zorros, gansos! Más 
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fla~os soiis que la brasa sobre el hielo ó el granizo 
baJo el sot Vuestra virtud consiste en ensalzar á 
quie~ ca.y¿ b~j~ el pe~~ del delito y que maldfoe por 
ello a !ª J ustiC:la. Odiáis á q1úen más vale; y vues­
tros afec_tos son QOmo el apetito del enfermo que 
desea 'mas ao que ha de acrravar su dolencia. El 
q~e confía en vuestrOi favo-r, ~1ada con p:omos, y de­
rnba robles ¡á. ~oJpes de bejuco. ¡ Mala peste con 
vosotros! ¿ Confiar en vosob·os? Cada minuto mu­
dá~s de parecer y aclamáis por noble al que odiá­
ba1s, un momento¡ antes, y envüecéis al que era v'Ues­
b·o 1d0Jo. ¿ Qué oaUtTe ahora para que en diversos 
puntos de la ciudad gritéis 00tntra el noble Senado 
que, con el fav;or de los dioses os tiene en suJ·eción 
. 1 ' ) s1~ a cual os devo;rariais unos á otros? ¿ Qué bus-

ca.is? 

l\1E1''ENI_o.-Trig? al p~•ec:io que eUos quieran, po,r­
que la caudad, dicen ellos, está muy bien p,ro,vista. 

l\1Ancro. -¡ Mal rayo los parta! ¿ Eso die.en? Se la 
pasarán sentados al fueg, .y presunúrán saber lo 
qu~, oc:urre en el Capitolio: quién se ha de elevar, 
qmen prospera y quién declina: arreglarán f accior 
ne~ y celebrarán convenios ,á capricho, dando y 
qmtando poder, á los partidos, ser;ún les caicran ó no 
en gracia, pajo sus zapatos re~endados.

0 

¿Dicen 
9ue hay grano s~ficiente? Si la nobleza quls:era de­
Jarse de compas10111es y me pennitiera servirme de 
mi espada, yo haría de to+dos el10,s un montón tan 
alto como pudiera alcanzar con mi lanza. 

MENENIO.-.Paréceme que ha entrado ya en razón· 
á pesar de su fogosidad, vedlos discurrir por delan~ 
te de nosotros tímidos y confusos. Pero, sepamos, 
qué dicen los o,tros. 

MAncro.-Se han dispersado. ¡ Mal rayo! Decían 
que rtenían !hambre, y murmuraban mil rdranes: 
que .el hambl:'e ¡quebranta muros de piedra; que 
hasta los perros deben comer; que el pan se hizo 
para la boca; que 1101 crece el maíz para los ricos 
solamente... Con estas sandeoes se desahogaban en 
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quejas á las cuales se respondió haciéndoles :ma 
extralla concesión, capaz de quebrantar el corazón 
más generoso y hacer temblar el más firme poder. 
Entonces arrojaron en alto sus gol-ros como si quisie­
rru1 colgarlos de los cu,ernos de la luna y prorn1m­
pieron en aclamaciones. 

MENE:\'IO.-¿ Y en qué consiste la concesión? 
MAnc10.- Que elijan cinco tribunos para defender 

su baja política. Uno es Junb Bi-ulo, otro es Sicinio 
V eluto, y no sé quiénes más. El Senad◊ ha recibido 
con esto un golpe mortal. Antes hubieran arrasado 
la ciudad, que arrancarme esta victoria. Con el 
tiempo se sobrepondrán al 'poder, y darán á la insu­
rrección mayores pretextos. 

M.EXEÑio.-¡ Qué exlrafio es esto! 
MABcio.-Ea ! ¡ A n1estras casas, reptiles ! 

(Entra un mensajero.) 
MEXSAJERO. -¿ Dónde está Cayo Marcio? 
MARcio.-Aquí. ¿ Qué hay? 
MENSMERo.- Que los volsoos se han alzado en ar­

mas. 
MAncro.-:Me alegro. Así se purgará el Estado de 

sus humores. lle aquí á nuesl.ros mejores patricios. 
(Entran Cominio, Tito Larcio y ot,-os senadores, Junio 

Bruto y Sicinio Veluto). 

SENADOR 1.!1- Marcio: lo que nos dijisteis última­
mente es verdad. Los voJscos se han levantado en 
armas. 

MAncro.-Tienen w1 caudillo, Tulo Aufidio, que 
os dará qué hacer. Confieso mi flaqueza; le envidio. 
y á no ser quien soy, quisiera ser él. 

Comx10.-¿ Habéis combatido jW1los? 
MARCIO.-Si el mundo, estuviera dividido en dos 

partidos y Aufidio se encontrara en el mío, yo me 
rebelaría sólo por hacer la guerra contra él. Es un 
león al cual me enorgullezco de dar caza. 

SsENADOR t.a- Enlonces, digno Marcio, cuidad de 
esta guerra junto con Cominio. 

CoML~Io.- Así lo prometisteis. 
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_ l\1Ancro.-Sí, y sabré cumplir m.i palabra. Tilo Lar­
c10, me verás Wla vez todavía herir de frente á 
Tulo. i Qué! ¿ Te heló la sangre la vejez? ¿ Te sepa­
ras? 

TITo.-No, Cayo Marcio. Apoyado en una muleta 
combatiría con la otra, antes que contemplar ocio­
so esta guen-a. 

MENENro.-¡Oh ! Larcio, te reconozco en estas pa­
labras. 

SE~ADOR 1.0-Acompafiadnos al Capitolio, en don­
de se que nos aguardan nuestros mayores amigos. 

T1To. - Pasad delante. Seguid vos, Com.inio, que 
nos~tros debemos seguiros. Digno sois de esta pri­
macia. 

C01.rrn10.-¡Noble Larcio! 
SENADOR 1.0 - (á los ciudadanos).-Volved á vuestras 

casas. Marcháos. 
. 1\1.rncrn_.-No: dejadles que nos sigan. Los Yolscos 

tienen trigo en abundancia y debéis llevar allí estas 
ratas para roer sus graneros. Respetables ciudada­
nos, ahora es ocasión de mostrar valor. Seguidnos. 
(Salen los senadores, Corrúnio, Marcio, Tito y Menenio.-

La plebe se dispersa). 

Swrn10.-¿ liase visto jamás hombre tan orgulloso 
como este Marcio? 

BRuTo.-No tiene igual. 
SIC1N10.-Cuando se nos eligió tribunos del pae-

blo ... 
BRUTO.-¿ Observásteis sus ojos y sus labios? 
SrnrN10.- No; pero sí sus sarcasmos. 
BnuTo.- A los mismos dioses insullarfa. 
S1c1N10.-Se mofaría de la modesta luna. 
BRuTo.-Asi se lo trague esta guerra. Se ha vuelto 

demasiado orgulloso. 
Swn,10.-Semejante índole, excitada por el éxito, 

desdeña_ hasta la ~om.bra del propio cuerpo; pero 
me admira ,que su msolencia se doblegue hasta acep­
tar un puesto á las órdenes de Com.iniq. 

13 
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BRUTo.- La fama, á la cual aspira y de la que ya 
tiene mucha fi)arte, no se puede conservar mejor 
ni obtener más completa, que ocupando el seg,mdo 
lugar. Las ,adversidades se achacarán siempre al 
general en jefe, aunque éste haga cuanto es huma­
namente posible; y la mordaz censura gritará en­
tonces: «¡Ah! si Marcio fuera el jefe 1 

Srnniro.- Y por otro lado, si todo va bien, la opi­
nión que tanto favorece á :\1arcio, echará á Corninio 
la culpa de las faltas de aquél. 

BnuTo. - Venid. La ~nitad de los hono1·es de Comi­
nio son para Marcio, aunque éste no los haya ga­
nado ; y sus faltas serán todas honores para Marcio 
aunque en realidad éste no haya merecido ning-Jno. 

Srorn10.- Vámonos y ioigamos en qué términos se 
resuelve el asunto; y con qué condiciones sale Mar­
cio. 

BnuTo.-Vamos. (Salen.) 

ESCENA II 

En el Senado 

Entran TOLO AUFIDIO y algunos senadores. 

SENADOR t o-Según eso, vuestro par,eoer, Aufidio, 
es que los de Roma están instruldos de nuestros 
acuerdos, y saben lo que vamos á hacer. 

AuFIDio. -¿No os parece lo mismo? ¿ Qué se ha 
proyectado jamás en nuestro Estado, que antes de 
ser puesto por obra no haya sido recelado y des­
cubierto por Roma? No hace aún cuatro días caba­
les que tuve noticias de allí, y he aquí en qué tér­
minos... me parece que traigo conmigo la carta : 
sí, aquí está. (Leyendo.) ,Han levantado fuerzas pero 
»no se saJ:>e si son para el Este ó para el Oeste. La 
»carestía es grande y el pueblo se amotina. Dícese 
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»que Cominio, vuestro antiguo enemigo Cayo Mar­
»cio (á quien Roma detesta más que vos mismo,), 
,y Tito Larcio, valerosísimo romano, son los que 
»dirigen estos preparativos. Lo más verosí,mil es 
»que sea contra vosotros. Vivid alerta., 

SENADOR 1.o-Nuestro ejército está ya en campa­
ña. Siempre creímos que Roma se aprestaría al 
combate. 

AuFmto.-Ni os pareció prudente revelar vues­
tras grandes pretensiones hasla el momento en que 
fuese indispensable descubrirlas ; pero parece qae 
Roma las ha conocido desde el p1·incipio, con lo 
cual será irrealizable nuestro propósito <le ganar 
muchas ciudades antes que Roma advirtiese nues­
tra actitud. 

SENADOR 2.o- Noble Aufidio, ocupad vuestro pues­
to y poneos á la cabeza de las tropas. Nosotros so­
los guardaremos á Coriolos. Si nos sitian, traeréis 
vuestro ejército á levantar el sitio. Pero, á mi juicio, 
no les hallaréis dispuestos al combate. 

AuFIDio.-¡ Ah! NOI lo dudéis un instante. Estoy bien 
infor:mado. Ya algunas de sus fuerzas se han puesto 
en marcha y en dirección á nosotros. Dejo á vues­
tras sefiorías. Si Cayo Marcio y yo llegamos á en­
contrarnos, es cosa ya convenida entre los dos: 
combatiremos hasta que perezca uno ú otro. 

Tooos.-¡ Que los dioses os asistan! 
AuFimo.- Ellos guarden á vuestras ,señorías. 
SENADOR 1.0, m., 2.o Tooos.-.\diós. Adiós. Adiós. 

(Salen.) 
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ESCENA III 

Roma.-Aposento en casa de Marcio 

Entran VOLU:MNIA y VIRGILIA, y se sientan á coser 
en banquillos bajos. 

Vowm-u.- Os ruego, hlja mía, que cantéis; ó al 
menos alegraos 1111 poco. A ser mi esposo, no mi 
hijo, me regocijaría más su ausencia, que va á re­
portarle tanta gloria, que sus abrazos y ternezas. 
Cuando era aún delicado de cuerpo y mi único hijo 
y sus lozanos abriles cautivaban á su paso todas las 
miradas, su madre no habria vendido una sola hora 
de mirarlo, ni por todos los homenajes de un rey; 
pero no dejaba de considerar qué hechizos alladiría 
la gloria á su persona; sin la gloria, pareciame vana 
imagen, comQ las que adornan nuestros m'uros; 
hallé singular placer en impulsarle á todos los pe­
ligros que pudieran darle fama. Yo misma le envié 
á una cruel guerra, de la que volvió con la frente co­
ronada de encina. Créeme, hija mía; no me alegró 
tanto cuando nació saber que era varón, como verle 
luego dar muestras de ser todo un hombre. 

Vmo11u.-Pero, ¿y si hubiese perecido en la em­
presa? 

VoLUMNIA.-Hubiera adoptado por hijo su gloria, 
y su renombre ocuparía su lugar. Lo digo sincera­
mente. Si tuviera una docena de hijos-iguales todos 
en llli afecto, y llÍllguno 'menos amado que nues­
tro querido Marcio-preferiría que muriesen once 
por la patria, á ver uno de ellos en voluptuosa 
inacción. (Entra una criada.) 

CnIADA.-La 5 efiora Valeria. 
VmGILIA.-Üs ruego que me permitáis retirarme. 
VoLUMNIA.-No lo haréis, por cierto. Ya me parece 

oir hasta aquí el atam.bor de vuestro esposo: verlo 
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arrastrar á Aufidio por los cabellos: huir de él los 
volscos como de un oso los niños ; y aun oirle ex­
clamar: «¡ Venid, cobardes! ¡ Kacísleis en Roma pero 
fuísteis engendrados en el miedo !1 . Y enjugand0¡ 

con su mano cubierta de acero su ensangrentada 
frente, seguir avanzando como el segador que so 
pena de perder su salario, liene que segarlo todo. 

VmGILIA.- ¡Su ensangrentada frenle! ¡Oh, Júpiter; 
que no corra sangre! 

Vou::filll.- Quita allá, necia. Eso cumple mejor 
á un _hombre que el dorar sus trofeos. Los pechos 
de Ilecuba cuando amamantaban á Héctor, no eran 
tan hennosos como la frenle de Iléclor cuando en 
la lucha con los griegos se cubría de sangre. (A la 
sirvienta.) Decid á Valeria que estamos prontas á 
recibirla. 

VIRGILIA.- ¡ Los cielos protejan á mi señor del 
sanguinmio Aufidio ! 

VoLUMXIA.- El le hará humillar la frente y asen-
tará la planla sobre su cuello. ' 

(Yuelve á entrar la si.tvienta con Valeria y su criado). 
VALERIA.- Felices días á una y otra, mis amadas 

señoras. 
V 01mrxu. - ¡ Oh querida Valeria ! 
VIRGILIA.- Alégrome de ver á vuestra señoría. 
Y.ALERu.- ¿ Cómo estáis? Ya veo que sois hacen-

dosa~. ¿ Qué eslabais cosiendo? ¡ Lindo trabajo, á 
fe nua ! ¿ Cómo le va á vuestro hijilo? 

VIRGILIA.- Doy gracias á vuestra señoría; mi bue­
na señora. ~1uy bien, por ahora. 

YOLU)rxu. - Gusta ;mucho ;más de las espaldas y 
tambores que de las lecciones de su lllaestro. 

YALERIA.- IIijo de su padre, por vida mía. Es lin­
dísimo. Más de media hora estuve mirándole el 
miércoles. ¡ Qué aspecto tan resuelto tiene! Le ví 
correr en pos de una mariposa dorada; y cuando la 
hubo atrapado, la soltó de nue,'o; y eso repitió una 
vez y otras y muchas. Uubié.rais visto cuando caia 
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por acaso, ó algo le estorbaba, ¡ cómo apretaba los 
dientes! y ¡ con qué furia acabó por destrozarla! 

VoLUMNIA.-Tiene las mismas propensio;nes de su • 
padre. 

V ALERIA.-Sí, por cierto, tiene no sé qué de ex­
traordinario. 

VrnGILIA.-Muy travieso, seíiora. 
VALERIA.-Vamos; dejad vuestra rostura. Deseo 

que esta tarde estéis conmigo de huelga. 
Vrno1LIA.-Ah, no,; }()I que es yo no saldré de casa. 
V ALERIA.-¿ No saldréis? 
VIRGILIA.-No, ciertamente; os ruego me excuséis. 

No pondré el pie fuera de casa hasla que mi señor 
haya vuelto de la guerra. 

VALERIA.-Bah! Os alormentáis inútilmente oon tal 
encierro. Deberíais venir y visitar á nuestra buena 
amiga enf enna. 

VIRGILIA.-Le deseo un pronto reslablecimiento y 
la visito con mis oraciones; pero por ahora no1 iré 
allí. 

VoLUMNIA.-¿ Y podríais decirme por qué? 
VIRGILIA.-No es por pereza ni por falta de afecto. 
VALERIA.-Queréis sel' tuna nueva Penélope; pero 

dicen que todo el lino que ella tejió durante la au­
sencia de Ulises, sófo sirvió para llenar de polilla 
á toda llaca. V amos. Quisiera que vuestra tela fuese 
tan sensible como vueslra mano, para que la dejaseis 
por rompasión de punzada con la aguja. V amos, 
tenéis que -venir con nosotras. 

VIRGILIA.-No, mi buena seíiora. Perdonadme; pe­
ro no saldré. 

V ALERIA. -F ormalmenle, querida, venid y O¡S daré 
excelentes nuevas de vuestro esposo,. 

VrnGrLIA.-No puede haberlas todavía. 
VALERIA.-Pues no chanceo. Anoche se recibieron 

nolicias de iél. 
VmGILIA.-¿De veras? 
VALERIA.-De veras. He aquí lo que oí decir á un 

senador. Los 'voJscos han puesto en marcha un 
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ejército, contra el cual ha salido el general Comi­
nio con una parte de nuestras fuerzas romanas. 

.. Vuestro seño1~ y TitOI Larcio han acampado á las 
puerlas de su ci'udad, con el objeto de acabar rápi­
damente la guerra. Lo que os refiero es verdad, os 
lo aseguro por mi honor. Con que, os suplico que 
vengáis con ;nosotras. 1 

YrnGILIA.-Dignaos excusarme, buena sefiora. En 
adelante os complaceré en cuanto gustéis. 

VALERIA.-Dejadla enbuenhora. En la disposición 
de ánimo en que se halla, no haría más que echar 
á perder nuestro buen h11mor. 

\'01u:rirNIA.-Voy viendo que sí. Vamos, amada ami­
ga. Os ruego, Virgilia, que depongáis vuestra gra­
Yedad y nos acompaíiéis. 

Vmo111A.-Ya os he dicho, sefiora, que no debo ha­
cerlo. Deseo que os divi.rláis. 

Y ALERIA.-Bien. Entonces, adiós. (Salen.) 

ESCENA IV 

Delante de Coriolos 

Entran con tambores y banderas, MARCIO, TITO LAR­
CIO, oficiales y soldados. Hacia ellos un mensajero. 

MARcro.-Ahí vienen ¡nuevas. Apuesto á qtue se han 
batido. 

LARcro.-1\li caballo conlrn el vuestr01 á que no. 
MARCro.-Convenido. 
LARcro.-Convenido. 
11Ancro.-Dime, ¿se. ha encontrado nuestro gene-

ral con el enemigo,? 
MFNENIO.-Están á la visla; pero no se han habla-

do aún. · 
LARcro.-Pues entonces es mío el caballo•. 
MARcro.-Ya os lo compraré. 
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LARCIO.-No; ni lo vendo ni lo· doy. Pero quiero 
prestároslo por cincuenta afíos. Intimad á la ciu­
dad. 

MARCIO.-¿A qué distancia están los ejércitos? 
MENSAJERo.- A menos 'de milla y media. 
MARCIO.-Así oiremos sus tambores, y ellos los 

nuestros. Y ahora, Marte, te ruego que nos conce­
das presteza en la acción; para que espada en mano 
marchemos en ayuda de nuestros amigos al campo 
de batalla. Ea! Toca tu trompeta. (Toque de parla­
mento.-Entran en las murallas algunos senadores y otros.) 
¿ Está Tulo Aufidio tras de vuestros muros? 

SENADOR 1.2-N o,, ni hombre alguno que os tema 
menos que él, l,o c:ual es menos q'Ue muy poco. Oíd! 
Nuestros tambo¡res están convocando á los jóvenes. 
Romp.e:relniOs nuestras puertas antes de consentir 
que vengan á goJpear en ellas. Aunque pareoen ce­
rradas, no ¡'hemos hecho, ¡más que sujetarlas con 
junquillos, y se abrirán por si solas. Oíd, allá á lo 
lejos. (Se oye la alarma á distancia.) Allí está AufidiOl 
Escuchad el destroz,o¡ que hace en V'Uestro, despavo~ 
rido ejército,. · 

MARCIO.-¡ Oh, ya han principiado! 
LARCro.- Su rumor nos servirá de guía. Ea, capi-

tanes! : 
MARcro.-No ;nos temen y salen de su ciudad. Cu­

brid ahora oon los escudos vuestros pechos y b­
chad con oorazón más templad0: que los escudos. 
Avanzad, bravo Tito. Nos menosprecian mucho más 
de lo que pensábmno~, y ,esto me estremece de ira 
de lo que pensábamos, y esto me estremec:e de ira. 
Venid, comp,añems. Si algun0t retrocede, pensaré 
que es 'Un volsc.o y le haré sentir mi acero. 
(Alarma. Salen romanos y volscos luchando. Los roma­

nos son rechazados á sus trinchetas. Vuelve á en· 
trar Marcio). 

MARCIO.-¡ Caiga sobre vosotros toda la peste 
del Sud! ¡ Oh vergüenza de Roma! Así os devoren y 
cubran de asquerosas pústulas, mil incurables en-
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fermedades, y el contagio infeste el aire, y os con­
vierta en :objeto de horror aun antes de ser vistos. 
Almas de ,gansos en .forma de hombres, ¿ cómo habéis 
podido huir ide esos esclavos que no podrían tri'U.llfar 
ni de una legión de pigmeos? Por Plutón y el infier­
no! Todos venís lastimados por las espaldas; enro,­
jecidos poir detrás y con las caras pálidas de ~s­
panto ! Vo,lv-ed por vuestro honor y cargad al ene­
migo; 6 po;r todos los rayos del cielo, que sin cui­
darme de él haré la guerra contra vosotros. Tenedlo . 
presente. ¡Ea! Venid! Si queréis aguardaros á pie 
firme, los haremos retr-00eder hasla que se refugien 
en las faldas de sus muejres, así como, ellos nos han 
seguido hasta nuestras trincheras. (Otra alarma. Vols­
cos y romanos vuelven · á entrar y se renueva el comba­
te. Los volscos se retiran á Ooriolos y Marcio los sigue 
hasta las puertas.) He ahí abiertas ahora las puertas. 
Este es el momenfo de probar que sois buenos auxi­
liares. La fortuna las aore para los que la sigaen, 
no para 1-0s que huyen. Observad lo que hago-, y ha-
ced ,como yo. 1 

(Entra por la pueda, que se cierra tras de él). 
So1DADO 1.a-¡ Vaya :una temeridad! No seré yo 

quien lo haga. 
SOLDADO 2.ª-Ni :yo. 
SOLDADO 3.a-Mira: lo han encerrado allí. 

(La alarma continúa.-Entra Tito LaJ."cio ). 
LARCIO.-¿ Qué es de Marcio? 
ToDos.-Muerto, sin duda. 
SOLDADO 1.2- Persiguiendo -á los fugitivos entró 

junto con ellos, cuando, de repente cerraron tras de 
él las }}Uertas. A1ú está solo contra toda la ciudad. 

Lrncrn.-¡ Oh ¡1oble oorazón ! Más valer-0so, en el 
ánimo que lo templadOI de h1 acero, le pides lo impor 
silile, y cuando él se plega tú permaneces en pie ! 
Te han abandonado, Marcio,! Un diamante, así fuera 
tan grande como, tu cuerpo,, no, sería tan rica joya 
como tú. Eres un soldado tal como lo quería Catón; 
no solamente fiero y terrible en la lucha, sino que 
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con tu aspecto amenazador y con lu voz de tr'ueno, 
hacías temblar á tus enemigos, como si el mundo 
tirilase de fiebre. 
(Vuelve á entrar :Marcio cubierto de sangre, l'),Saltado por 

los enemigos). 
SOLDADO 1.2-¡ Mirad, seflor ! 
LAncrn.-¡ Es Marcio! Volemos á rescatarle ó mu­

ramos con él! 
(Luchan y entran todos en la ciudad). 

ESCENA V 

Una calle en la ciudad 

Entran algunos romanos con despojos. 

ROMANO 1.2-Llevaré eslo á Roma. 
ROMANO 2.!l- Y yo esto. 
ROMANO 3.0-¡ Maldición! Me pareció que esto era 

de plata. 
(Continúa la ,alarma á lo lejos.-Ent.ran :Marcio y Tito 

Larcio, con 11.lD trompeta). 
MAncto.-Ved alú á esos miserables, que no ponen 

ol.ro precio á su h¡onra que 'Un maldito dracma. Y 
aun no terminado el combate, se apresuran á em­
paquetar almohadillas, ~ucharas de plomo, ropas 
que el verdugo habr~a enterrado con los cuerpos que 
las llevaban. ¡ Mal rayo los parta! Pero o!id. ¡ Qué 
rumor en torno del general enemigo! Vamos á él. 
He ahí .al hombre que mi alma detesta, Aufidio, 
rompiendo las filas de nueslros romanos. Conser­
vad, bravo Tito, las tropas suficientes para soste­
ner la ciudad, mientras tyo, seguido. por los q-.ie 
tengan ánimo de hacerlo, me apresuro á auxiliar 
á Cominio. 

LARCio.-Digno señor, le estás desangrando. Tu 
ejercicio ha sido demasiado violento para que sea 
posible comenzarlo, de nuevo. 
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MARCIO.-No exageréis. Todavía no me he !'aligado. 
Adiós. La sangre que veis en mí es poca; no hay pe­
ligro. Así me presentaré á Aufidio y lo combatiré. 

LARCIO.-Pues quiera ahora la bella diosa Fortr.ma 
enamorarse de ti y desviar con sus encantos la es­
pada de tus enemigos. Bravo caballero, que la pros­
peridad sea tu compaflera ! 

MARCro.~Y que no sea menos amiga tuya que de 
aquellos á quieµes eleva más. Adiós. (Sale Marcio.) 

LARcrn.- Vé, digno uiarcio: haz sonar tu trompe­
la en la plaza del mercado ; convoca allí á los oficia­
les de la ciudad para darles nuestras instrucciones. 
En marcha! (Salen.) 

ESCENA VI 

Cerca del campo de Cominio 

Entra COMINIO con sus tropas, en retirada. 

Co)rrnro.- Tomad aliento, anúgos núos. Habéis 
combatido bien, y nos hemos retirado como roma­
nos, ni temerariamente obstinados en el ataque, ni 
apocados y cobardes en la retirada. Creedme, ami­
gos, seremos atacados de nuevo. Mientras combatía­
mos, hemos alcanzado á oir á intervalos las cargas 
de nuestros f1migos. Que los dioses de Roma los 
conduzcan al éxito, que anhelamos, para q'lle unidas 
nuesb:as fuerzas les ofrezcamos con risueña faz el 
sacrificio de acción de gracias. (Entra un mensajer,o.) 
¿ Qué noticias traes? 1 

~IExsAJERO.-Los ciudadanos de Coriolos han sa­
lido y librado batalla á Larcio¡ y á Marcio. V{ nues­
tras fuerzas ob~iga(la.s á volverá sus atrincheramien­
tos, y entonces vine. 

Co)UNro.-Aun cuando digas verdad, paréceme tu 


